
 

 

 

Tejiendo historias de reconciliación en las comunidades wayúu 

Barrancas 
Sábado, Abril 7, 2018 
 

Con el programa Territorios Étnicos con Bienestar, el ICBF promueve la construcción de lazos de 

reconciliación y entendimiento entre comunidades que hacen parte de los resguardos indígenas en 

La Guajira. 

Al hablar de la etnia wayúu es fácil imaginarse los colores de sus paisajes, el amarillo del sol que 

hace juego con el marrón de la arena y que a su vez se conjuga con el azul profundo del cielo guajiro; 

el brillo y la intensidad de los tonos en esta esquina del país son diferentes. 

En el resguardo de Trupiogacho son cortas las distancias entre una comunidad y otra, sin embargo 

en algún momento surgieron profundas diferencias entre ellas. La comunidad menciona, en voz 

baja, que era muy poca la relación entre habitantes de una y otra zona pese a ser de la misma raza 

indígena. 

Antes, el tiempo transcurría entre discusiones y diferencias, las mujeres de comunidades como 

Jarara, Veladero, Majawito y Trupiogacho no se miraban más allá de la altura de sus hombros.  

En cambio hoy el panorama es otro; gracias a la #OperaciónGuajira desarrollada por el Instituto 

Colombiano de Bienestar Familiar, las habitantes de estas comunidades wayúu se encuentran y se 

sientan juntas en un salón de la Institución Educativa Majawito.  

De esta forma la Entidad, a través del programa Territorios Étnicos con Bienestar, es una 

herramienta de reconciliación, unión y trabajo en equipo. “Con esta iniciativa el ICBF desarrolla 

proyectos productivos en nuestra comunidad. Además de preservar la cultura, nos facilita insumos 

para la creación de mochilas, y de esa forma se van han creado lazos de unión que antes no existían” 

manifiesta Dilva Epinayú, Trabajadora Social perteneciente a Majawito. 

https://www.icbf.gov.co/la-guajira/barrancas-2


 

 

 

Territorios Etnicos con Bienestar beneficia a 50 familias en esta zona rural de Barrancas, “Alrededor 

de 35 en Majawito y 15 en Jarara y Veladero; hay madres lactantes, gestantes abuelos niños niñas 

y adolescentes” explica Dilva.  

Desde que este proyecto productivo llegó a sus comunidades, las mujeres wayúu manifiestan 

sentirse felices así, sentadas, sonriendo mientras hablan en su lengua, vestidas de colores y tejen 

juntas, no solo las mochilas que luego comercializan en municipios vecinos y a turistas, sino que 

además tejen lazos de amistad, fraternidad y son cómplices del anhelo de mejorar su papel como 

mujeres dentro de la comunidad wayúu. 

El ICBF llegó a Majawito no solo para tejer esos vínculos y lazos familiares que antes permanecían 

desgastados, sino también para que las mujeres wayúu reconozcan sus capacidades y habilidades 

como constructoras de reconciliación. 
 


